





































de una manera bien patente, que el aumento de una 
in fección sifilíticà, trae consigo fatalmente un aumento 
en el poder floculante dei suero, de tal manera, que 
parece que la sífilis posea una toxina floculante vis a 
vis de cletcrminadas suspensiones coloidales, v que la 
secreción de esta toxina, en sus aumentos y clisminu-
ciones, corra parejas con el de la infección que la ori-
gina. 
Concebida así esta reacción, faci! es deducir la ven-
taja que la misma nos representa. De o a 150 hay 
una extensa escala que nos permite seguir paso a paso 
la marcha de una infección sifilítica bajo la acción 
cie nucstro tratamiento. l\Ierced a ella, convertimos en 
visible una infección que hasta hoy estabamos obli-
gaclos a tratar de una manera harto empírica y muchas 
veces irracional. Todos conocemos lo que es una vVa-
ssermann negativa y positiva, toclos hemos tenido oca-
sión de tratar \Vassermanns resistentes, o semi-resis-
lentes, y todos nosotros nos hemos encontrada perple-
jos para responder a un enfermo que nos peclía una 
prccisión mas que el simple y sencillo "positiYo." Con 
la reacción que estudiamos esto ha desaparecido: no 
h2y positivos ni negativos, y sí sólo números fotomé-
tricos . Un enfermo que al empezar una cura arsenical 
presenta un índice 8o, y al acabaria uno de 37, que-
darà nmcho mas satisfecho que no si se !e clice que su 
\Vassermann continúa positiva. En el primer caso, mé-
dico y enfermo ven la acción palpable del medicamento, 
y esta mútua confianza entre ambos, tan necesaria para 
el tratamiento de una eníermedacl en su mayor parte 
latente como la sífilis, renace y el enfermo continúa 
tenazmente hajo los órdenes del médico, que de una 
manera inteligen.te le continuaï·à tratanclo basta que en 
fecha próxima o lejana, y después de sometarle a las 
pruebas necesarias, cumplirà con las condiciones que 
dicta la llamada ley de los tres 8 (r) le darà por 
et mido. 
Y de esta manera el médico harà seguir a su enfermo 
un tratamiento racional, no empírico y ciego, sino hajo 
la ley de las indicaciones que !e irà dando sucesivamente 
el fotómetro v el méclico, al conservar su enfermo, lo 
conducirà a 's~1 curación, y haní. profilaxis de la màs 
trerihlc de las enfermedades contagiosas que hoy aso-
lan al Vieio 1\Iundo. Profilaxis de la sífilis, no es ni 
clar una s.erie de Salvarsàn para blanquear unas le-
siones, ni recomendar el uso de la pomada de calomel 
para después del coito; la verdadera, la única verclad 
consiste en Ja esterilización de todos los portadores 
de una infección sifilítica. Y esto se consigne facilmente 
y de una manera annónica y ordenada con la sifilime-
tría, que tiene entre otras bases. la muy principal de la 
reacción de VER:--!ES que hoy hemos estudiada. Y así 
lo ha romprendido la ciudad de París, votando millones 
v mas millones para su Tnstituto sifilométrico ; y tam-
hién los inteligentes enfermos que en número cada 
Yez mayor (hoy SU cifra aicanza ya mas de 45.000) acu-
( 1) Tndice 8 duran te 8 meses, a partir de la última inyección arse· 
nical, y índice 8 en el liquido ccrebro-espinal, a la expiración de este 
período . Anobr que al decir 8 , VERNES sc refiere a su antigua escala 
colorimétr.ica, que hoy corresponde al o de su fotómetro. 
ARS MEDICA.-261 
den a dicho establecimiento en busca de curación para 
su mal. 
Este es uno de los mas interesantes aspectos que 
presenta el problema de la sifilimetría presentada en 
forma resum;da para s u màs hí.cil lectura v antes de 
acabar solo cliremos. que infección sifilíti~~ no es lo 
mismo que graveclad de una sífilis. Unos pocos espi-
roquetas lccalizados en una arteria cerebral seran sufi-
cientes para producir una hemiplegía, al paso que un 
gran número de estos parasitos localizaclos por el con-
juntiYo de sostén no daran íntomas. En el primer caso 
de sífilis sení. grave y el índice fotométrico no muy 
elevc.do; en el segundo, Ja infección continuara latente, 
y en cambio el índice fotométrico sení. muy alto. Pero 
el íotómetro siempre nos clara una precisión, que su-
mada al criterio clínica nos permitirà tratar a nuestros 
enfcrmos con las maximas garantías. y a esto clebe 
tender el es fuerzo del sifiliógrafo, y del médico en 
general. 
SOBRE LJ\ DESJ\LBUMINACIÓN 
D.EL SUERO 
M:étodos aplicables a la dosíiicación 
colorimétrica del N. no protéico 
tTrabajo del lnstituto Ctnlral de Analisis Químicos de Barcelona) 
por los <loctores 
J, GRÍFOLS Y ROIG 
1\LÇdíro 
y HELLM:UT HEM:PEL 
Qtllmico 
El presente trabajo es en rigor complemento de otro 
publicado también por nosotros en el número 3 (1925) 
de esta Revista, intitulada : "Sobre la determinación 
colorimétrica del nitrógeno. - Un nuevo método mini-
métrico ". 
, \llí se explicó, la venta ja de usar como catalizador 
en la comhustión, el bisulfato de mercurio, ya que este 
cuerpo. haciéndole entrar en reacción con el yocluro 
potasico, da Jugar a la formación del yoduro mercuri-
potúsico, componente principal del reactivo de NESSLER 
,,- que por lo tanto, en nada le perjudica, permitiendo 
que la prueba clespués de N esslerizacla tenga exacta-
mente el mismo tono de color y transparencia que el 
control con que se compara. 
X aturalmente que a est e método, que permite operar 
con exactitud con tan pequeñas cantidades de prueba 
como alia dijimos (o,or c. c. de orina), clebíamos bus-
carie aplicación en la determinación del nitrógeno no 
protéico del suero, que es precisamente donde se nece-
si tan los métodos minimétricos. 
:\sí pues, nos proposimos ensayar diferentes métoclos 
de desalbuminación, propio para pequeñas cantidades 
cie suero y compatibles químicamente con el bisulfato 
de mercuri o '" con el :N essler. 
Pronto no; dimos también cuenta, practicamente, de 
que los diferentes procedimientos de de~albuminación 
que :e usan no on equiYalentes: e dec:r, .que todos 
ello · no precipitan en igual gracio la albummas y sus 
deriyados sino que uno · precipitau únicamente las al-
húminas, 'ot ro ·. ademas, las albumosas primarias y tam-
hién las secundarias y otros ha ta la peptona . 
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El estudio de la desalbuminación, por lo tanto, no 
podía ser completo si no se sometía, el desalbuminante, 
a úna serie de pruebas para conocer basta que compues-
to en la escala cie los derivados albuminoides, se ex~en­
día su cap2ciclad cie precipitación. 
Empezamos estudiando el método de MrcHAELJS y 
RoNA del Hidróxido dc hicrro co 7oida!. La precipita-
ción de los coloicles de] suero por medio de otro coloide 
de carga el éctrica contraria (en es to se funda est e mé-
todo) formanclo juntos un precipitado, es un modo ideal 
para que en el desalbuminado no quede ni trazas del 
desalbuminante. 
En la técnica indicada por MlCHAELIS y Ro~A (r) el 
suero queda diluído en la proporción cie r : r6; de modo 
que se necesitan 3'2 c.c. de liquido total para combus-
tiona.r el desalbuminaclo de 0'20 c.c. de suero, canti-
daci que por lo general se <1 dapta hien a la técnica des-
crita en nuestro anterior traha jo. 
El volumen de 3'2 c.c. resulta practicamente exce-
sivo por la facilidad con que el líquiclo salta del tuho 
de ensayo, al hervir, y después de haber comprohado 
que los resultzdos son iguales diluyendo el suero en la 
proporción de r : ro del total, aconsejamos la clesal-
btuninación por el hidróxido de hierro coloidal de la 
siguiente manera: 
Suero .. I c.c. 
Agua destilacla .. 4 " 
A esta mezcla se añade gota a gota, 5 c.c. de hiclró-
xiclo de hierro coloidal l\Ierck, diluíclo al r : s. 
Déjese entonces sedimen tar y si el líquido sohrena-
dante no apareciera incoloro y transparente, échense 
unos pequeños cristales de sulfato potasico, lo cua! faci-
lita tanto la precipitación de un exceso de hidróxido de 
hierro como la coagulación de alguna cantidad de hemo-
globina que pudiera contener el suero y que no pr ci-
pita bien por tener la carga eléctrica del mismo signo 
que el hidróxido de hierro. Del líquido sobrenadantc 
pueden tomarse cómodamcnte 2 c.c., que equivalen a 
o'z c.c. de suero original. 
En segundo lugar hemos cnsayaclo el método de cles-
albuminación de ScnDIK (2), quien clesalbumina me-
cliante una solución de bicforuro dc mcrcurio al 5 %-
Este desalbuminante tiene para la Nesslerización la 
ventaja de que la adición de àcido sulfúrica transfor-
ma el bicloruro de mercurio en hisulfato, que ya sa-
bemes que en nada perjudica el Nessler y que actúa 
como catalizaclor en la combustión. 
La f'Órmula que hemos estahlecido para la clesalbu-
minación, es la siguiente: 
Solución desalbuminantc de bicloruro de mercuno: 
Sublimaclo corrosiva al 5 % . . . roo c.c. 
Acido clorhíclrico al 25 % .. . r " 
Para la desalbuminación del suero, mézclese: 
Suero.. o's c.c. 
Agua clestilada.. 2'5 " 
Solución de hiclor. de merc. 2 " 
En poco tiempo el precipitada se sedimenta bien, 
(1) L. :àhcHAELIS. P1·aktikum der Physikalischen Chemie, r922, p. 18. 
(2) ScnE:<K. Pflu~gers Arch. 55· pàg. 203 (1893). 
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pudiendo complctarse la sedimentación por medio del 
centri f ugr do. 
Otro medio que hemos prohado es el sH!.fato j>otó-
sico en solución concentrada con adición cie unas gotas 
de acido acético cliluíclo. T ,as canticlades necesarias para 
la clesa!buminación fueron determinad<:s muy exacta-
mente. Antc todo hemos comprohado en di feren tes sue-
ros por meclio de muchas pruelJas la cantidad dc úcido 
acético que es necesaria para poner el pH del suero 
que aproximadamcnte es 7'4 :' 1 punto isoeléctrico de 
las albúminas que es 4'7 a 4'8 (J). En este punto, las 
condiciones para superprecipitación completa, son las 
mcjores. Para o' 5 c.c. cic suero, en la mayoría de los 
ca~ os, f uer on suficientcs de 3 a 5 gota s de acido acé-
tico al 5 %. T ,a cantidad óptima de solución saturada 
cle sulfato potúsico, tamhién determinada expcrimental-
mente, es clc o'r 5 a o'25 c.c. para o'5 c.c. de suero y 
un volumen total de 5 c.c. 
La de.s2lbuminación sc hace. pues, en la signiente 
forma: 
Acido acético al 5 % ... 
Sulfato po túsico saturado 




Se calienta y cuando està a punto de hervir se vier-
ten los o' 5 c. c. de suero y se calien ta otra vcz dej{m-
clolo hervir de 20 "- 30 segunclos. Déj ese enfriar y cen-
trifúguese. De la solución sohrenadante se tomau para 
la combustión, como siemprc, 2 c.c. = o'2 c.c. de suero. 
En cstas condiciones los 30 segundos de ebullición 
son sufi.cientes para la coagulación completa de la albú-
mina y en cambio lo que sc pierde por eYaporación no 
tiene importanc;a practica puesto que por término me-
clio en Yarios ensayos hemos comprobado que no llega 
a o'o2 grs. y por lo tanto es inferior a un o's %. 
En este método de desalhuminación el sulfato pota-
sico no estorba para m.cla. En cambio, el acido acético 
es d ifícil de qnemar, por lo cua! aconsejamos que la 
ccmhustión se prolongue, por lo menos media hora 
màs de lo que a simple vista se necesita; pues canti-
dades infinitesimales de úciclo acético enturbian y de-
coloran el Ncss1eriudo. 
También hemos clesalbuminado con el acido triclo-
racé tico al 20 ~~ ' ba jo la siguiente pauta: 
Sue ro.. o' 5 c:c. 
Agua clestilada.. 4 " 
Acido tricloracét. (20 %) o's " 
Se sedimenta muy hien y se puede tomar de la so-
lución sobrenadante 2 c.c. (= 0'2 c.c. de suero), ·para la 
comlmstión. 
Convienc iambién asegurarse aquí de que la com-
bustión sea prolongada, pues al acido tricloracético le 
pasa lo mismo que 21 úcido acético. 
Para el desalbuminaclo con el acido vVolfrúmico se 
procccle en b. siguiente forma: 
Suero .. 
"\gua e! estilada .. 
\\' olframato sóclico (ro %) ... 
Acido snlfúrico N./ ro ... 





Es conveniente, para desalbuminar, Yerter el acido 
sulfúrica en últ¡mo término y por pequeñas cantidades. 
El precipitada de albúmina se hace pronto y bien. 
La combustión es hastantc rapida aún sin bisulfato de 
mcrcurio, formandose durante la misma un precipita-
do amr rillo de trióxido de \ Yolf ramio. Después de 
diluir con agua destilada, se centrífuga para separar 
el precipitada. 
Otro medio desalhuminante de importancia es el 
úcido _fosfomolíbdico prcparado del siguiente modo, tal 
como prescribe I. BA. 'G (4). 
Para su prcparación se parte de la sal sodada del 
àcido fosfomolíhdico. Esta sal contiene siempre algo 
de amoníaca y para elimin~rlo se calientan 10 gramos 
de la sal y 10 grs. dc sal de Glauber con aproxima-
damcnte I 50 c.c. de agua destilacla, en una càpsula 
cle porcclana, hasta que hier,·a, añacliendo cntonces 
15-20 go~as de sosa al 25 %- Déjese herYir unos 15 mi-
nutos. Después de en (riado se echa Ja solución en un 
matraz de 2 li tros. Se la \'a la capsula con agua . la cua! 
se reune con ei resto y se añade con cuidado 30 grs. de 
àcid o sulf úrico concentrada :\f erck. Finalmente se aña-
clen o's grs. de glucos<:. Se llena el matraz hasta la 
seïíal y se guarda en ht oscuriclad. l3AxG añade la glu-
cosa a modo de catalizador. Scgún nuestras observa-
ciones se puede prescindir de esto e incluso del hisul-
f a to de mercurio. 
No sot ros lo nsamos del siguiente modo: 
Acido fosfomolíhdico 4 c.c. 
Agua destilada.. o's " 
Suero.. o' S " 
Todas estas fórmulas en los modos indicados permi-
tcn una !mena comlmstión y una buena Nesslerización. 
Las adjuntas tahlas contienen los resultados de closi-
fir<ción de N. no protéico en diferentes sueros y lí-




Desalbuminante 15421 15458 I 15459 
Sulfato potasico 1,015 0,427 0.964 
Bicloruro de mercurio 0,56 0,25ó 0,757 
Acido fosfom : líbdico 0,551 ! 0,412 0,750 
Acido Wolfnímico. 0,57 0,225 0,"165 
-
En el desalbuminado con acido fosfomolíhclico del 
suero núm. 13--1-38. huho error en la lectura por ser 
turhio el líqnido a consecl!Pncia dc insuficiente combus-
tión. 
Dig-amos, de paso, que otra causa notable de error 
en los resultados es el conteniclo de amoníaca de lo 
papeles filtres dc los Laboratorios. Por este motiYo 
(..¡.) I. BANG. }¡Iikromethoden zur llh.ttt.mtersuchun2', 1922. 
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TABLA 11 
Liquido raquídeo número 
Desalbuminanle 12544 12690 15456 
Sulfato de potasa . 0,278 0,170 0,205 
Bicloruro de mercurio 0,209 0.161 I 0,215 
Acido fosfomolíbdico o.:H4 0,160 I 0,250 
Acido Wolfram ico. 0,284 0,195 O, 175 
Hidróxido de hierro coloid, 0.244 0.199 no se hizo 
Acido tricloracético 0,244 I 0,176 i dem. 
dehen evitarse los filtraclos y reemplazarlos por la centri-
f ugación. En el siguiente cuaclro copiam os dos de las 
ohscn·aciones que hemos hecho al principio de nuestros 
tr;¡lJajos, remarcando que hay error en la cifra del ací-
du \\'o !f ra mico debiclo a que entonces elimin<íbamos 
por filtración, con filtro sin lavar, el trióxido dc \\'ol-
f ramio. 
1\dcmàs pucdcn verse en esta t~ bla los resultados de 
la desalhuminación con el hiclróxiclo de hierro coloidal 
y con el àciclo tricloracético. 
TABLA lli 
Suero número 
Desalbuminante 12557 12644 
Sulfato potasico 0,580 0 ,506 
Bicloruro de mercurio 0,550 0,294 
Acido tricloracético 
·l 0,590 0,281 
I 
Hidróxico de hierro coloid 
·I J,580 0,263 
Acido Wolframico . 
__ ·I 0,440 0,569 
Acido fosfomolíbdico. I 0,240 0,216 I 
Del examen cle estas tablas puede ya deducirse que 
los cliierentes precipitantes que hemos empleaclo en los 
suero~ tienen di fcrente Yalor . . \proximadamente puede 
decit·se que el que da valores màs altos es el ulfato 
potasico con àciclo acético. Luego. a grosso 1110do. clan 
rcsultados comparable-;, el hicloruro de mercurio. el 
úcido tric'oracético. el hiclróxido de hierro coloidal, 
el úciclo \\7 olfràmico y el àciclo fosfomolíbdico. 
En camhio en los Jíquiclns raquLdeos examinades to-
dus los de albuminante clan ci f ra <,mílo~as. 
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Posteriormente hemos querido investigar los motivos 
de estas cliferencias y asegurarnos de si realmente son 
equiva'entes los 5 coagulantes últimamente menciona-
clos, y para ello hicimos estuclios con una solución de 
albúmina de huevo (Merck) y otra solución de peptona 
(Witte). 
Si precipitamos la solución de albúmina con el sul-
fato potasico y filtramos, el filtrada no precipita con 
el bicloruro de mercurio y ela un precipitada con el 
acido fosfomolíbdico. 
La sol. de peptona, no precipita con el sulfato pota-
sico. En cambio con el bicloruro de mercurio se en-
turbia sin formar precipitada y con el acido fosfomo-
líhclico forma un precipitada manifiesto. 
De esta prueba cualitativa se cleduce que el bicloruro 
de mercurio tiene mas poder precipitante que el sulfato 
potasico y también que el acido fosfomolíbdico, a su 
vez, tiene mas poder precipitante que el bicloruro de 
mercuno. 
La mezcla de la solución de albúmina y peptona da 
è"on estos precipitantes, resultaclos que concuerdan con 
lo dicho. 
Si la solución de albúmina se precipita saturanclola 
con sulfato amónico y luego se reclisuelve e) precipi-
tada (albúminas sol as) en agua clestilada, esta rediso-
lución precipita con bicloruro de mercurio y con el aci-
do fos fomilíbdico. En cam bio, el filtrado se enturbia 
solamente con el bicloruro de mercurio pero da un 
precipitada fuerte con acido fosfo-molíbdico. 
Si se precipita la solución de albúmina con sulfato 
potasico, el filtrado da también ligero enturbiamiento 
con el bicloruro de mercurio y un precipitada fuerte 
con el acido fosfomolíbdico. 
Por este experimento puede suponerse que el poder 
precipitante del sulfato potasico con acido acético es 
analogo o igual al del sulfato amónico a saturación. 
Por lo tan to el sulfato potasico con acido acético pre-
cipita {micamente las albúminas. 
Verificada esta misma prueba con la mezcla de albú-
mina y peptona hemos observada que después de pre-
cipitar con sulfato potasico, en el filtrado el bicloruro 
de mercurio da ligero precipitada que aparentemente es 
igual que el que da el acido tricloracético. Por otra 
parte, el acido fosfomolíbdico da un precipitada fuerte 
comparable con el que da el acido \Volfrimico. 
Precipitando un suera con sulfato potasico se estu-
clió en el filtrado la acción de los siguientes precipi-
tantes: el acido Vvolframico, que formó precipitada in-
tenso el cua! sedimentó enseguida; luego siguió en fuer-
za precipitante, el acido fosfomolíbdico que sedimentó 
al cabo de una hora. I -u ego el bicloruro de mercurio y 
el acido tricloracético que produjeron enturbiamientos 
comparables, sedimentandose mas o menos completa-
mcnte al cabo de 24 horas. 
Se hicieron, también, algunas pruebas con la solución 
de peptona so1a, en la sigui en te forma: 
La solución de peptona se precipitó con el sulfato 
amónico (a media saturación). E¡ precipitada que con-
tiene las albumosas primarias, redisuelto en agua des-
tiJada, dió los precipitados cuyo orden de intensidad es 
el siguiente : 
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I." 1\cido fosfomolíbclico precipitada ràpiclo 
2." \\rolfràmico casi igual que el anterior 
3." " tricloracético sedimento a las I2 horas 
4· • bicloruro de mercuri o casi igual que el tercer o 
Por otra part e, el filtrado (que contiene las albumo-
sas secundarias y peptonas) se dividió en clos porciones. 
En una se hicieron las mismas pruebas dando la misma 
escala pero con menos intensiclacl. 
En la otra porción de] filtraclo se completó la satu-
ración con sulfato amónico procluciéndose un precipi-
tada muy fino y muy escaso (forme do por albumosas 
secundarias) que no pudo ser recogiclo del filtro . 
En este nuevo filtraclo (peptonas propiamente dichas) 
los citados reactivos dieron Jugar a la siguiente escala 
de precipitación: 
r." Acido \Volfràmica precipitada visible 
2.· fosfomolíbdico precipitada esc2so 
3." " tricloracético turbio sin precipitar 
4." bicloruro dc mercurio no precipita 
Las peptonas propiamente clichas no son pues, pre-
cipitaclas por el cloruro de mercurio ni practicamente 
por el acido tricloracético. 
Estos dos reactivos precipitau, por lo tanto, basta las 
allmmosas. 
El sulL--to potàsico precipita únicamente las alhú-
mmas. 
En es 'as pruehas meramente cualitativas, se juzga 
la fuerza precipitante por el volumen del precipitada 
pero no se sabe nunca si en este precipitada entra en 
mucha o en poca parte el precipitante mismo. Para aca-
bar de formar concepto era necesario que, cuando me-
nos para los mas pràcticos desalbuminantes, hiciéra-
mos dosificaciones exactas con nuestro método mini-
métrico. 
Para ell o, prepar~ mos soluciones de albúmina y pep-
tona, mezclanclo estas en proporci6n de 2 : I y de I : I 
y cleterminamos el N. total y el N. residual, tanto de 
las sol. de alhúmina y peptona como de sus mezclas, 
igual como si f ueran sueros. 
El cuaclro siguiente, da los resultaclos que hemos ob-
tenido y al mismo tiempo demuestra de una manera 
chocan ~ e las consccuencjas que hemos establecidd a 
base cie las pruebas cualitativas. 
TABLA IV 
Soluciones de Mezcla Albú- Mezcla Albí• -
mina mina 
Desalbuminante Albúmina Peptona 2; 1 Peptona 1 : 1 
Peptona Valor Valor hallado Teoria hallado Teoria 
Sin Desalbuminan- 7,875 5,519 no se hizo 5,965 5,597 te (N-total). 
--
-- -
Sulfato potasico 1,055 2,565 1,406 1,544 1,710 1,699 
-----------Bicloruro de 0,515 1,901 0,804 0,844 0,956 1,108 mercuri o 
--------
-
Acido \Volfràmica. 0,298 0,596 0,509 0,598 0,495 0,447 
-----------
-Acido fosfo- 0,247 0,552 0,298 0,276 0,258 0,289 molíbdica. 
.· Pa::"". ten:1inar diremos ~1ue hemos verificada expe-
¡¡cncms pat a com~r?har, s.t o tros compuestos nitroge-
n ad os t~l ?. romo actdo unco, creatina v aciclos amíni-
cos, pnnCJpaln:ente, pueden ser precipitaclos por los 
reactlvos. ~stucl•ado.s y hemos comprobado que el sul-
fato potaSJCO,. eJ lJ¡cloruro de mercurio v acido f f _ 
l'I 1· . " < os o mo I lC ICO no tte.n~n acción visible 0lguna, es decir c¡ue 
no f orman preCJpltado visible. 
"\demas, cOI: respecto al acido unco, qu1stmos ase-
gurarnos. de SI en las condiciones en que se hace el 
clesa ll;u~1111ado ~on bicloruro de mercurio, un exceso 
patolog:co de¡ m1smo, podría ser precipitada por el coa-
gt:lante. Para esto hicimos clos cleterminaciones en un 
m1smo suera del modo siguiente: 
En clos tuhos de centrifugador pusimos r c.c. de 
suero en C<.da uno. En uno de ellos añadimos algunos 
cristalitos de acido úrica Merck, que no se disolvió 
en total idad. 
T .as dos pruebas fueron clesalbuminaclas con biclo-
r~¡~·o de mercurio y la closificación del N. no protéico 
d10 en el control, 0'425 por mil v en la aclicionada de 
àcida úrica, 0'556 por mil. Esta Í)rueba clemuestra cla-
ramente que por lo menos una buena porción de acido 
úrica añadido no fué precipitada por el bicloruro de 
mercurio, pues la di feren cia de los valores del N. co-
rresponde a o' 4 grs. de acido úrica disuelto en mil c. c. 
dc suero y la cantidacl que se añadió oscilaría entre 
o' 5 y o'8 mgrs. que. según hemos dic ho, no se disolvie-
rcm totalmente. 
Esta prueha cu;::ntitativa aproximada, indica que en 
las condiciones de la experiencia el bicloruro de mer-
cnr io no precipita el acido úrica del suera. 
RESUMEN 
En el presente trabajo se exponen procedimeintos de 
desalhuminación con el hidróxido de hierro coloidal, 
con el bicloruro de mercurio, con el sulfato potasico 
y úcido acético, con el acido tricloracélico, con el acido 
\\'olframico y con el acido fosfomolíhclico, qua clan 
técnicamente huen resultada com bina clos con nucs tro 
EsQuE~IA 
El siguiente esquema permile interpretar gra ficam ente 
estos resultados 
Substancias nitrogenadas que se hallan 
o pueden halfarse en el suero 
Cll:;:....cn "' o PRECIPlTANTES 
"' "' 
o ~ o ~ rn·C 
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Los h·azos hori zontales conlinuos abarcan la zona d2 precipitación. Los punteados, el N. - residual que dejan sin r•·ecipitdr. 
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método minimétrico de dosific2ción del X itrógeno ya 
descrita en o:ro trabajo. 
Entre estos desalbuminantes se han escogiclo como 
nüs practicos, tres de ellos : 
1.0 El sulfato potasico con acido acético que preCI-
pita las alhúminas solas. 
2." El bicloruro de mercurio que precipita las albú-
minas y las albumosas prim;:rias y ecundarias; y 
3·" El acido fosfomolíbdico que precipita las alhú-
minas, albumosas y peptonas. 
Y, añadimos ahora, los resultados son tan exactos y 
concorclantes que el empleo de los tres clesalbuminantes 
a la wz, permite dosificar de un modo segura y faci! 
las albmnosas y peptonas de los sueros, lo cua!, acletmí. 
del interés químico-clínico que tiene, nos ha incitaclo a 
estudiar, hajo una nueva técnica. la ;:cción dc los fer-
mcntos _clefensivos de Abderhalden, dosiftcanclo las pep-
tona~ y aminoacidos que sc f orman duran te la reacción. 
CRÓNICA 
SOBRE LUCHA ANTICANCEROSA 
LA RESPONSABILIDAD PROFESIONAL 
En estos momu1tos en que la gra \·eclad del proble-
ma, crea la necesiclad dc intensificar Ja lucha antican-
cerosa, es preciso que cuantos se interesen por ella y 
aquellos que por sus cargos, directamente cleben mante-
ncr un contacto constante con la realidad de esta plaga. 
contrihuyan a aquella lucha, aportando su gr:ll10 <le 
mena a obra tan noble y humanitaria. Todos deh 'n,os 
contribuir, responclienclo cada uno a las clistintas moda-
liclades de acción posibles; unos. apóstoles de la campa-
ña de vulgarización ante el _r¡ra11 pública, contribuyenclo 
a crear una moda 11uís hajo el aspecto de un nuevo 
romanticismo social a base de explotar la clave. del 
cgoismo humana, mejor que sinceros sentimientos de 
caridacl, modaliclad esta, al fin beneficiosa, si sc sabe 
dar un ton o de justa poncleración a la harmonía de mi-
scrias que cleben tañerse para que vibren en abigarracla 
resonancia el egoismo r la cariclad; otros. orientanclo 
~us cleseos de <:cc i ón en el senti do de cultivar la condi-
ción cultural de los médicos, sosteniendo y negociando su 
preparación científica para la lucha anticancerosa y acle-
mis inculcanclolcs el sentida de su enorme responsahili-
dacl y otros, escogiclos entre los privilegiaclos por el ta-
lcnto y nohlemente clispucstos al sacrificio por un ideal 
cicntí fico, t1·abajanclo e investiganclo en los lahoratorios 
desentrañanclo poco a poco los misterios y la intcn idad 
del mal. 
Como siempre han de encontrarse espíritus clispuestos 
a inclinarse a cudquiera de estas actividacle y los mas 
serviran para aquella campaña de nJlgarización senti-
mental entre el gran público. modaliclad fúcil para cual-
quier espí ritu meclianamente cultiYado o exce. i\'amente 
romàntico. por excepción. Creo :inceramente :v así io he 
dic ho en e~tas paginas dc _ \ RS :\IEDIC. \ en el número 
cie ,\gosto dc 1925 ;; en oca~ión de otra cr9nica sobre 
lucha anticancerosa.- ·que sin criticar acerbamente este 
